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Especialización ocupacional 
en Cali y Quito

Estefanía Martínez E.*

Resumen

El presente artículo se basa en los resultados de una investigación comparativa de 
dos ciudades de la región andina –Cali y Quito– y su objetivo principal fue anali-
zar las diferencias en los patrones de división y segregación del suelo urbano entre 
ellas, así como su relación con el fenómeno de la especialización económica que se 
produce a nivel del espacio y de los oficios urbanos.

En la primera parte del artículo se hace una breve reflexión sobre el fenómeno 
de la especialización, entendido como un fenómeno espacial, económico y laboral, 
característico de las economías urbanas latinoamericanas actuales, y que contras-
ta con los modelos de organización del espacio que tuvieron lugar antes de la se-
gunda mitad del siglo xx, específicamente en ciudades como Cali y Quito. Ense-
guida se presenta un análisis descriptivo sobre la organización del espacio urbano 
actual en las dos urbes, partiendo de la ubicación de las variables socio-demográfi-
cas, económicas y laborales al interior de los diferentes sectores socio-residenciales.

Al final del artículo se presenta una síntesis sobre los principales hallazgos en-
contrados por el estudio sobre el oficio de los carpinteros, lo que permite relacio-
nar tanto la dimensión de los cambios en la estructura socio-espacial, cuanto la es-
pecialización de la economía y de los diferentes sectores urbanos con los cambios 
que se producen en la esfera del trabajo y en la estructura productiva de las ciuda-
des contemporáneas. De esta manera, se rescata la mirada sobre el espacio urbano 
como un escenario de las transformaciones de la sociedad, que se dan al nivel de las 
estructuras productivas, laborales y socio-residenciales, y que van configurando las 
condiciones para la adaptación al cambio en un mundo cada vez más globalizado. 

Palabras clave
Cali, Quito, especialización económica, espacio urbano.

* Socióloga, estudiante de la Maestría en Estudios Socioambientales de la FLACSO 
-Ecuador
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El sentido de la investigación

E l modo en el que se especializan las eco-
nomías urbanas contemporáneas tien-
de a crear divisiones entre las diferentes 

áreas y sectores que componen el espacio físi-
co de las ciudades. La especialización –a tra-
vés de los mecanismos del mercado y la ren-
ta del suelo– expresa las relaciones de poder 
existentes en el campo de la economía y es-
tablece, a través de este efecto, sistemas de je-
rarquías económicas entre lugares (áreas pro-
ductivas, áreas residenciales, áreas de baja 
productividad, áreas degradadas) con impli-
caciones sobre los sistemas de preferencias so-
ciales (Bourdieu, 2003).

A medida que la economía urbana, así 
como ciertas áreas y determinados sectores 
productivos de las ciudades, se van moder-
nizando y especializando a nivel tecnológi-
co y laboral –de la mano de empresas al-
tamente competitivas–, y que las políticas 
urbanas propician un tipo de desarrollo ur-
bano y económico que favorece a esos secto-
res, se va generando un desplazamiento de 
otros. Por ejemplo, el de ciertas manufactu-
ras o talleres artesanales con una estructu-
ra y unas condiciones que no les permiten 
competir. Este desplazamiento (económico 
y monetario) se ve representado en la or-
ganización del espacio urbano: en la mane-
ra como se emplaza la actividad económica 
en las ciudades, la ubicación de las perso-
nas dentro de esos espacios y los procesos 
de segregación que están en estrecha rela-
ción con la posición dentro de las estructu-
ras socio-espaciales. A través de la segrega-
ción socio-espacial, la especialización ejerce 
sus poderes de modelación de las interac-
ciones, así como de los imaginarios y signi-
ficados que se asignan a los lugares dentro 
de la dinámica social y económica de una 
ciudad.

Estos fenómenos de concentración, divi-
sión, segregación y especialización, de acuer-
do a la lógica del campo económico, asumen 
diferentes patrones según los contextos his-
tóricos y sociales a los que se refiere: se adap-
tan a los sistemas culturales y sociales espe-
cíficos de cada ciudad, así como a su propia 
historia, y modelan la interacción a través 
del tiempo, con base en estructuras físicas y 
mentales de división del espacio social.

A través del estudio comparativo en-
tre dos tipos de ciudades andinas –Cali y 
Quito–, la investigación buscó describir 
los patrones generales de especialización en 
el espacio: la distribución de los estableci-
mientos económicos por ramas de activi-
dad, la composición de los diferentes secto-
res al interior de acuerdo a las características 
socio-demográficas de la población y a su 
posición en el mercado laboral urbano. Con 
el objetivo de establecer la especificidad so-
cial e histórica de estos patrones, se cues-
tionó algunas de las teorías predominantes 
en ciertos campos académicos, teorías que, 
bajo el discurso de la objetividad y la cienti-
ficidad, estandarizan miradas totalizadoras 
sobre la realidad social de las ciudades. Así, 
mediante el estudio de los “patrones de di-
versidad” (Ragin, 2007) entre dos ciudades 
distintas, se pudieron describir e interpretar 
los fenómenos de especialización ocupacio-
nal y las diferentes condiciones sociales, de-
mográficas, culturales y económicas que ha-
cen referencia a dos tipos entre los muchos 
otros tipos de ciudades que existen en el es-
pacio regional latinoamericano.

El proceso investigativo

El fenómeno de la especialización ha sido 
analizado en dos dimensiones: en primer lu-
gar, en una dimensión estructural que ubica 
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los aspectos sociales y económicos relaciona-
dos con la división y la segregación del espa-
cio en Cali y Quito, así como las tendencias 
en la especialización a partir de la concentra-
ción de la actividad económica y producti-
va entre los diferentes sectores urbanos. En 
segundo lugar, ha sido analizado en una di-
mensión subjetiva que relaciona las historias 
laborales de un grupo de trabajadores con los 
procesos de especialización y con los cam-
bios más recientes a nivel de las estructuras 
socio-espaciales y productivas en ambas ciu-
dades. Así, mediante el término “especializa-
ción ocupacional” se busca revelar las formas 
de concentración e identificación espaciales 
que surgen a partir de la práctica de un oficio 
que se ubica dentro de un campo más am-
plio de competencia entre los diferentes sec-
tores económicos de las ciudades.

Una selección de variables socio-demo-
gráficas, productivas y laborales ubicadas 
espacialmente ha permitido seguir compa-
rativamente las tendencias en la especializa-
ción de los sectores urbanos1. El análisis de 
la especialización utilizado en esta prime-
ra parte se basó en una operación estadísti-
ca sencilla que buscó establecer el grado de 
concentración de las actividades económi-

1 A lo largo del proceso fueron utilizadas fuentes prima-
rias de información, como la Encuesta de Hogares apli-
cada en las principales ciudades de Colombia (DANE, 
2008) y del Ecuador (INEC, 2009); los datos de los 
censos de población y vivienda, y los censos económi-
cos en Colombia (DANE, 2005) y Ecuador (INEC, 
2010), desagregados para las ciudades de Cali y Quito, 
respectivamente. Las fuentes secundarias, en particular 
los análisis históricos sobre la conformación de ciu-
dades en los Andes y, específicamente, Cali y Quito, 
permitieron elaborar tipológicamente las diferencias 
sociales, demográficas, económicas y culturales a partir 
de las cuales se comparan estas dos ciudades. Las etno-
grafías, entrevistas y grupos focales con tres carpinteros 
de la ciudad de Cali y cuatro de la ciudad de Quito, 
todos hombres mayores entre 45 y 70 años de edad, 
proporcionan una fuente de datos de primera mano a 
partir de la cual se desarrolla el análisis cualitativo del 
fenómeno de la especialización.

cas y de las personas –según sus posiciones 
socio-laborales y socio-demográficas– al in-
terior de los diferentes sectores urbanos de 
Cali y Quito: a través de un índice de con-
centración que sintetiza el peso de cada in-
dicador con respecto al total de la ciudad 
y al total relativo del sector donde se ubica 
(parroquia o comuna urbana)2.

El estudio de caso sobre la especializa-
ción a partir de la práctica de una ocupa-
ción o un oficio urbano nos ha llevado a in-
teresarnos por las actividades de la rama de 
industria y manufactura, por una razón es-
pecial. A través de los procesos de moder-
nización que han atravesado estas ciudades 
desde finales de la segunda mitad del siglo 
xx con la instalación de filiales del comer-
cio internacional, de las empresas de infor-
mación y telecomunicaciones y de la ten-
dencia a la monopolización del mercado a 
través, por ejemplo, de los grandes super-
mercados y de las industrias manufacture-
ras, a través de todo esto se ha presentado 
un incremento de la lucha por reconfigu-
rar los espacios de producción y a su vez, 
una competencia que suele favorecer a las 
empresas con mayor estructura de capi-
tal (Bourdieu, 2003), Así, esto desplaza no 
solo a las de menor estructura económica, 
social y simbólica, sino también a sectores 
productivos de la economía que se realizan 
a escalas familiar o gremial.

2 Se define como “sector urbano” la unidad que agrupa a 
un número de barrios en cada ciudad. Los sectores ur-
banos en Cali se denominan “comunas” (22) y en Qui-
to “parroquias urbanas” (32). Estas clases de división 
político-administrativa se basan en criterios técnico-ra-
cionales de semejanza urbanística y de estratificación 
socio-económica (en el caso de Cali), o en la figura ecle-
siástica heredada de la Colonia (en el caso de Quito) 
que, igualmente, responde a patrones de diferenciación 
socio-económica (e incluso racial y estamental) al inte-
rior de la ciudad. 
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Nueva forma urbana y nuevas 
tendencias en la especialización

A nivel macro, la lógica de expansión y 
concentración actual de los grandes capi-
tales en el mundo permite encontrar áreas 
de las ciudades especializadas en un eslabón 
de la economía mundial. De acuerdo con 
Sassen (2006: 58), un nuevo régimen polí-
tico y económico comenzó a estructurarse 
en el mundo contemporáneo, lo que trae-
ría como resultado una nueva jerarquía de 
la centralización y la marginalidad a nivel 
interurbano y al interior de las ciudades in-
tegradas a la lógica de la economía global.

La más potente de estas nuevas geogra-
fías de la centralización se establece entre 
los mayores centros de finanzas y comer-
cio en el mundo en ciudades como Nueva 
York, Londres, Tokio, París, Fráncfort, Ám-
sterdam, Los Ángeles, Sídney y Hong Kong, 
entre otras, y alrededor de este fenómeno se 
establece un vasto territorio cada vez más ex-
cluido. A nivel intraurbano, se reproduce la 
misma lógica de centralización y marginali-
dad a partir del establecimiento de nodos al-
tamente modernizados dentro de los sectores 
más exclusivos de las ciudades, a costa de un 
proceso cada vez más intenso de marginali-
zación de sectores urbanos que concentran 
condiciones precarias del hábitat, empleos 
informales mal remunerados, estigmatiza-
ción de la población que habita en ellas, etc.

Para el caso de América Latina, más re-
cientemente Mattos (2012) –así como toda 
la evidencia producida por diferentes in-
vestigaciones sobre las ciudades– ha suge-
rido que una nueva metamorfosis urbana 
comenzó a afectar también la evolución de 
grandes urbes como Buenos Aires, São Pau-
lo y Ciudad de México, más o menos desde 
finales de la década del ochenta, como resul-
tado de los procesos de cambio en el capi-

talismo mundial y sus tendencias globales, 
que Sassen (2006) sintetiza en términos de 
“un nuevo régimen político y económico”. 
La estructura de esta “nueva forma urbana” 
analizada por Mattos se diferencia de las for-
mas de organización del espacio urbano que 
caracterizaron los inicios y mediados del si-
glo xx, representadas básicamente en el mo-
delo de “ciudad radio-céntrica”3.

La “nueva forma urbana” supone un des-
plazamiento de la centralidad radial del es-
pacio urbano hacia nuevos centros econó-
micos, residenciales y urbanísticos que se 
aíslan entre sí; unos voluntariamente, por-
que aprovechan su capacidad económica y 
adquisitiva para reservar las zonas más ex-
clusivas, inaccesibles para las clases bajas y 
medias, más seguras y distantes de los “pe-
ligros” de la ciudad; y otros que son aisla-
dos sistemáticamente debido a los costos del 
suelo urbano, a la política urbana de ordena-
miento espacial y toda una serie de procesos 
de marginación a nivel laboral y económico. 
Todo esto contribuye a acentuar las diferen-
cias sociales, económicas y culturales entre 
los diferentes sectores de la ciudad.

A nivel socio-espacial, los efectos más im-
portantes de esta nueva reconfiguración de 
la economía y estructura de la ciudad serían: 
(i) “una heterogénea diferenciación socio-re-
sidencial producto de viejos y nuevos pro-
cesos de segregación” y (ii) una diferencia-
ción territorial de acuerdo a los cambios en 
la producción y el consumo, que se expresa 
en “la emergencia de distritos financieros y 
negocios de grandes equipamientos comer-
ciales, mientras importantes áreas céntricas 

3 La ciudad radio-céntrica comprende un núcleo de 
concentración de las actividades económicas, políticas, 
financieras, culturales, etc., al interior de los centros 
históricos de las ciudades que, hasta no hace poco, se-
guía siendo el referente de los procesos de marginación 
e inclusión económica, laboral y social en la ciudad.



Questiones urbano regionales

Especialización ocupacional en Cali y Quito

53

de la ciudad constituyen el espacio econó-
mico por excelencia de la economía infor-
mal ligada a la sobrevivencia” (Mattos, 2012: 
96). En relación con las dinámicas producti-
vas y laborales, lo anterior implica una agu-
dización de la marginalización de los sectores 
más empobrecidos y deteriorados de la ciu-
dad, lo que los lleva a especializarse alrededor 
de la “economía informal de sobrevivencia”, 
del crimen organizado, de los mercados de la 
droga, la piratería, de la copia de objetos ro-
bados, entre otros (Mattos, 2012: 97)4. A ni-
vel económico, finalmente, la implantación 
de procesos y mercados globales a través de 
sectores internacionalizados de la economía 
que se amplían y que imponen una nueva di-
námica de valorización, a menudo con efec-
tos devastadores sobre amplios sectores de la 
economía urbana (Sassen, 1998: 8).

Aunque el espacio social es de por sí un es-
pacio de oposiciones (Bourdieu, 1999: 120) 
que se traduce en distancias, separaciones y 
jerarquías, el modo actual en que se estruc-
turan las economías urbanas, el crecimiento 
demográfico y los procesos de globalización 
tienden a una mayor especialización y, por 
tanto, a una mayor distancia entre los espa-
cios físicos (a la vez que están más integrados 
por la lógica de la globalización), y un mayor 
desequilibrio entre las distintas fuerzas que 
pugnan al interior del espacio urbano, en la 
medida en que la concentración de capitales 
tiende a fortalecer el dominio de unos acto-

4 Wacquant (2001: 171-176) analizó antes este fenóme-
no de las ciudades en términos de un nuevo régimen de 
marginalidad urbana, producto de una mayor acumu-
lación de capital por parte de unas empresas gigantes 
y de la creación de centros para el consumo, a cambio 
del empobrecimiento de una gran masa de población; 
de una transformación de la esfera del trabajo a nivel 
cuantitativo y cualitativo; de una dinámica política de 
producción de desigualdad urbana a través de la estra-
tificación del suelo urbano, y, finalmente, una lógica 
espacial que concentra y causa la estigmatización de la 
población marginada al interior de las ciudades.

res dentro del campo económico de la ciu-
dad. La mayoría de estudios suelen atribuir 
estos efectos a las ciudades globales5 y, más 
recientemente, a las ciudades que se deno-
minan “emergentes”6. Pero, suponiendo que 
sea el efecto de la globalización lo que genera 
esta nueva estructura, la pregunta sería cómo 
así ciudades poco globalizadas como Quito y 
Cali (menos globalizada inclusive que Qui-
to, dada su condición de ciudad-capital del 
Ecuador), se han involucrado en esos proce-
sos de cambio de sus estructuras de organiza-
ción del espacio.

Los procesos de expansión metropolitana 
que viven hoy en día la mayoría de ciudades 
latinoamericanas, sumados a las formas de se-
gregación socio-espacial que surgen a partir 
de la concentración de las actividades econó-
micas y de las personas según sus rasgos so-

5 Según Sassen (2006: 56), las ciudades globales son las 
centrales operativas del mercado y de las finanzas inter-
nacionales; “son los lugares estratégicos de ‘producción’ 
de los sectores pujantes de la economía contemporá-
nea”.

6 En el 2012, según el índice de globalización de las ciu-
dades elaborado por ForeignPolicy, A.T. Kearney y el 
Chicago Council on Global Affairs, las ciudades emer-
gentes latinoamericanas más globalizadas eran São Pa-
blo, Buenos Aires, Ciudad de México, Río de Janeiro, 
Bogotá y Caracas. El índice de ciudades globales ela-
borado por estos entes (académico, político y de nego-
cios) clasifica las áreas metropolitanas de acuerdo a las 
siguientes dimensiones: 1) Actividad empresarial: valor 
de sus mercados de capital, número de compañías de 
la lista Fortune Global 500 que tienen allí su sede y el 
volumen de los bienes que pasan por la urbe; 2) Capital 
humano: el tamaño de su población inmigrante, la ca-
lidad de sus universidades, el número de escuelas inter-
nacionales y el porcentaje de residentes con títulos uni-
versitarios; 3) el intercambio de información: número 
de corresponsalías internacionales, nivel de censura, 
cantidad de noticias internacionales en los principales 
periódicos locales, acceso a Internet; 4) la experiencia 
cultural: acontecimientos deportivos importantes, nú-
mero de locales de actuación para las artes escénicas, 
diversidad de establecimientos culinarios con los que 
cuenta, relaciones de hermanamiento que mantiene 
con otras ciudades, y 5) la implicación política: núme-
ro de embajadas y consulados, thinktanks importantes, 
organizaciones internacionales y conferencias políticas 
que alberga (ForeignPolicy, 2010 y AtKearney, 2012).
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cio-demográficos y su posición en el mercado 
laboral, permiten plantear que hay una ten-
dencia a la reconfiguración del espacio social 
en ciudades que, incluso, no son parte de esta 
estructura centralizada de nodos globales.

¿Por qué suceden esos procesos? Podría 
ser que pequeñas metrópolis como Cali y 
Quito también hayan empezado a abrirse 
poco a poco a las dinámicas de globaliza-
ción por medio de políticas que estimulan 
la inversión de capitales multinacionales en 
sus respectivos territorios urbanos, pues sus 
economías se modernizan y, por tanto, hay 
inversión en el mejoramiento de la infraes-
tructura, la información, etc. Sin embargo, 
es necesario preguntarse también si esta ten-
dencia responde a una lógica natural, lineal 
y forzosa de la economía, o si, en cierta me-
dida, es más bien el producto de una ideo-
logía sobre el desarrollo urbano que guía los 
sistemas de preferencias y las políticas urba-
nas en las diferentes ciudades del mundo.

En algunos casos han sido eventos de 
tipo cultural o deportivo los que han “pren-
dido los motores” modernistas en las ciuda-
des. Tal es el caso de Cali, con la realización 
de los Juegos Panamericanos en 1969, lo 
que impulsó toda una política de moderni-
zación de infraestructura y, al mismo tiem-
po, una mayor segregación del espacio ur-
bano. En Quito, en cambio, hubo de ser la 
declaración del Centro Histórico como Pa-
trimonio de la Humanidad por la UNES-
CO en 1978, lo que posibilitó desplegar 
toda una política de renovación y moderni-
zación de los sitios claves para el turismo, a 
costa de un proceso de despoblamiento del 
centro de la ciudad y de desplazamiento de 
los sectores sociales populares hacia nuevas 
periferias de la ciudad7.

7 Carrión (1983: 27) explica cómo entre 1970 y 1980 
hubo un incremento amplio del área urbana de Quito, 
que pasó de tener 3020 ha a 11 500 ha, lo que no es-

Sin embargo, el cambio en la economía 
y en los patrones de producción y consumo 
en estas ciudades ha sido el principal mo-
tor de las transformaciones en las relaciones 
socio-espaciales que generan una mayor di-
visión, concentración y especialización del 
espacio: la especialización alrededor de los 
servicios, la creciente informalidad laboral, 
la desaparición de sectores productivos in-
termedios, las nuevas formas de distinción 
en relación al consumo, etc.

Configuración del espacio 
urbano durante el siglo xx

El desarrollo urbano de Quito estuvo domi-
nado hasta entrado el siglo xx por una vo-
cación predominantemente rentista y una 
estructura social estamental que mantenía 
vínculos muy estrechos con el espacio rural 
de las haciendas. La clase dominante esta-
ba conformada por terratenientes que dina-
mizaban la economía urbana a través de su 
consumo: rentas en especie, trabajo y mo-
neda, buena parte de lo cual fluía al merca-
do urbano y contribuía a la reproducción 
del capital comercial (Kingman, 2006: 69). 
Este tipo de economía contribuyó a que se 
formara una clase de trabajadores urbanos 
que alternaban sus labores de servidumbre 
con ciertos oficios: costureras, zapateros, al-
bañiles, etc. Todas estas actividades comer-
ciales, residenciales, artesanales, de servi-
dumbre, etc., solían confluir hasta finales 

tuvo relacionado con un aumento poblacional, que fue 
mucho menor que el crecimiento del área urbana en el 
mismo período. Carrión encuentra que ese proceso de 
ampliación del área urbana estuvo más bien relaciona-
do con la reestructuración total de los usos del suelo 
que se dio fundamentalmente por causa de los procesos 
de renovación y valorización del centro, que al mismo 
tiempo lograron consolidar una fuerte segregación y 
polarización del espacio urbano en ese período.
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del siglo xix dentro de un mismo espacio: 
el de la ciudad nucleada, que históricamen-
te se corresponde con el núcleo indígena de 
antecedentes prehispánicos (parroquia de 
San Sebastián) (Kingman et al., 1991: 22). 
Esto logró mantenerse más o menos igual 
hasta el siglo xx (Kingman et al., 1991: 26).

A partir del siglo xx comienzan a produ-
cirse cambios en los usos de los espacios ur-
banos. En Quito, estos cambios siguieron la 
línea de la vocación rentística de la ciudad, 
esta vez dinamizada por el incremento de la 
población y el desarrollo de las relaciones 
de intercambio (Kingman, 2006: 195). Por 
un lado, se fortaleció el capital comercial y 
el intercambio de las rentas de las hacien-
das cedieron lugar a nuevos sectores socia-
les emergentes vinculados con los servicios, 
así como a actividades manufactureras y al 
comercio (Kingman, 2006: 195). Por otro 
lado, el incremento poblacional y los nue-
vos usos dados a la zona central a conse-
cuencia de los procesos económicos en cur-
so dieron lugar a que los arrendatarios de 
piezas y “cuchitriles” fueran desplazados ha-
cia el sur de la ciudad y al oeste hacia las lo-
mas del Pichincha. No obstante, en otros 
casos pasaron a ocupar las partes más de-
terioradas de la propia zona central (King-
man, 2006: 207). En suma: 

Allí donde había existido una compene-
tración de diferentes órdenes y grupos 
sociales, así como de actividades de tipo 
diverso, se generaba una tendencia a la 
diferenciación, a la conformación de 
espacios separados y a la utilización de 
los espacios como elementos de diferen-
ciación. Esto se vio favorecido además, 
por el relleno de las quebradas y por el 
desarrollo y ampliación de las vías y de los 
medios de transporte, particularmente los 
carruajes, y luego el tranvía y los primeros 
automóviles (Kingman, 2006: 218).

En el caso de Cali, a fines del siglo xix y 
principios del siglo xx, la economía urbana 
hubo de estar guiada por una vocación pre-
dominantemente comercial, determinada 
por ser esta ciudad el espacio de tránsito de 
los productos procedentes del norte (Antio-
quia y Chocó) y del sur-occidente (Popayán 
y Buenaventura) (Urrea, s/f: 2). Este aspec-
to de la economía contribuiría en la confi-
guración de las relaciones de poder y domi-
nación en esta ciudad.

En los siglos xviii y xix el crecimiento 
de Cali se había concentrado en torno a la 
plaza, los establecimientos comerciales, cí-
vicos y religiosos. Las pocas vías principales 
eran sectores de los caminos interregionales 
y el sur no era más que un sector de paso. 
De esta manera, se daba una configuración 
lineal en tres sentidos a partir de un pun-
to de cruce de caminos (Plaza Mayor); dos 
sectores residenciales a uno y otro lado del 
sitio del comercio. Luego, entre finales del 
siglo xix y principios del siglo xx, cuando 
se amplía la zona comercial y de servicios, 
Cali supera la forma lineal en tres direc-
ciones para adquirir una superficie mayor 
con un incipiente paso al otro lado del río 
(DAPC, 1984).

Dos fenómenos darían lugar a la expan-
sión de la ciudad y a la mayor diversificación 
del espacio en esta época: el movimiento in-
migratorio proveniente del campo y el cre-
cimiento demográfico, fenómenos que cau-
saron una alta densificación del centro y la 
expansión por fuera del casco tradicional. 
Entre la década de los treinta y mediados 
del siglo xx hubo un auge de la industriali-
zación, se experimentaron las mayores tasas 
de inmigración de toda la historia de la ciu-
dad, así como el desarrollo de la industria, 
el comercio y los servicios, lo que provoca-
ría un cambio radical en los usos del suelo 
dentro del casco histórico de la ciudad de-
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bido fundamentalmente al aumento en los 
precios. En esta época, las expansiones ur-
banas se localizaron en las salidas viales de 
la ciudad, sectores con precios del suelo in-
feriores (Vásquez et al., 1995).

A nivel de organización de la economía 
urbana, se produjo una escisión entre el área 
administrativa y comercial, y el área indus-
trial que se traslada a las afueras de la urbe. 
Aprile (1992: 703) sintetiza todo este pro-
ceso de expansión económica y residencial 
durante los años 50, 60 y 70 en términos de 
la conformación de “un verdadero archipié-
lago de fragmentos urbanos inconexos, es-
parcidos en potreros y cañaduzales” lo que 
empezó a configurar la forma de los proce-
sos de segregación y marginalización que se 
darían posteriormente, durante las décadas 
de los ochenta y noventa en la ciudad.

Los modelos actuales de segrega-
ción socio-espacial de Cali y Quito

El estudio evidencia la existencia de dos pa-
trones diferenciados de concentración so-
cio-demográfica en el espacio intraurba-
no de Cali y Quito. Estos guardan relación 
no solo con los distintos procesos de pobla-
miento que han tenido lugar en las dos ciu-
dades, sino fundamentalmente con las dife-
rentes tradiciones de dominio sobre el suelo 
urbano y el suelo rural, características de la 
vocación económica de cada ciudad. 

En el caso de Quito, el patrón de desa-
rrollo centralizado dentro de los límites de 
la Ciudad Colonial es el principal referen-
te de la división del espacio entre el norte y 
el sur de la urbe. Este es un rasgo que King-
man (et al. 1991) destaca como un condi-
cionante de la urbanización demográfica de 
esta ciudad, además del factor topográfi-
co: el factor histórico de ocupación del sue-

lo y de propiedad sobre las tierras periféri-
cas a la ciudad céntrica (Kingman), puesto 
que los espacios de las denominadas quin-
tas y las haciendas –con funciones de gra-
nero para la ciudad– ubicados en el sur y 
que se beneficiaban de la cercanía a la mis-
ma (Kingman et al., 1991: 31) persistieron 
hasta bien entrado el siglo xx y solo a través 
de un proceso lento cedieron paso a la ane-
xión al perímetro urbano y a la urbaniza-
ción demográfica protagonizada sobre todo 
por personas provenientes de las provincias 
rurales del sur de la capital, pero también 
por las clases populares que se fueron des-
plazando desde los barrios degradados del 
centro y los barrios marginales de las lade-
ras del Pichincha.

Dada su configuración política, econó-
mica y urbanística, Quito es una ciudad 
que históricamente ha tenido una tenden-
cia fuertemente concéntrica. En este tipo de 
ciudades, la concentración alrededor de zo-
nas que tienen un alto valor simbólico e his-
tórico suele ser mayor que en las ciudades 
donde su centro (económico y administra-
tivo) sufre la inercia de los procesos de de-
terioro físico y ambiental, procesos produ-
cidos por el descuido estatal y porque los 
intereses privados de los sectores dominan-
tes de la economía suelen trasladarse hacia 
nuevos centros del comercio y de los servi-
cios, con infraestructura moderna. Sin em-
bargo, la concentración nuclear es un pa-
trón histórico de Quito.

En el caso de Cali, el modelo agríco-
la en el cual grandes extensiones de tierra 
eran cultivadas con un mínimo número de 
trabajadores y en manos de unas pocas fa-
milias que poseían y controlaban amplios 
terrenos va a ser un factor clave en la con-
figuración de relaciones de poder con im-
plicaciones sobre la dinámica de incorpo-
ración de tierras al perímetro urbano y, por 
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ende, sobre la configuración de un espa-
cio mucho más disperso, con amplios fo-
cos de marginalidad hacia las periferias. El 
patrón de desarrollo económico de Cali ha 
sido más expansivo, dinamizado por el co-
mercio, el transporte, y la agroindustria de 
la caña de azúcar a principios del siglo xx ha 
favorecido el énfasis de la modernización a 
través de un eje vial transversal que arran-
ca desde el sur y termina en el noreste de 
la ciudad, centrando el desplazamiento po-
blacional y su concentración sobre amplias 
zonas residenciales marginadas hacia la pe-
riferia, poco integradas a la dinámica pro-
ductiva dominante de la ciudad. En parti-
cular la zona oriental de Cali fue –al igual 
que en Quito– el resultado de un proceso 
lento de integración de tierras ejidales y de 
haciendas al perímetro urbano, en este caso, 
para el poblamiento por parte de poblacio-
nes migrantes en condición de pobreza y 
desplazamiento, pero también de sectores 
populares de la misma ciudad que encon-
traron así una posibilidad de acceder a la 
propiedad residencial.

No obstante, en Quito se encuentra un 
arraigo mucho más fuerte a la práctica pro-
ductiva y una dependencia mayor de las ren-
tas generadas por el dominio de las hacien-
das a las afueras de la ciudad, así como una 
actividad comercial de las clases populares 
fuertemente centralizada por razones histó-
ricas de poblamiento y de vínculo económi-
co8. En Cali, en cambio, los fenómenos de 
modernización económica con mecanismos 
mucho más fuertes de segregación socio-es-

8  Al respecto, Kingman et al. (1991) analiza el papel de 
la Plaza (término bajo el cual se sintetizan las plazas 
tradicionales de mercado, en específico del Centro His-
tórico y sus alrededores) como un espacio de relación 
y de múltiples formas de cultura popular, que aún no 
termina de ser desplazada por los procesos de moderni-
zación económica y las políticas urbanas que restringen 
el uso de los espacios públicos.

pacial han hecho que este proceso de densi-
ficación y urbanización se haya desplazado 
con más intensidad hacia las zonas periféri-
cas de la ciudad, también por un fenómeno 
social y político intenso y particular que lle-
gó a darle a Cali el nombre de “la ciudad de 
las invasiones” (Aprile, 1992: 706).

La geografía, las dinámicas migratorias 
campo-ciudad, así como los procesos políti-
cos y económicos de expansión sobre el sue-
lo urbano, suelen ser algunos de los facto-
res que influyen en las formas de hábitat y 
ocupación del suelo al interior de las ciu-
dades. Quito es una ciudad con una topo-
grafía montañosa, atravesada de occidente a 
oriente por profundas quebradas que impo-
nen límites físicos a la expansión; en el caso 
de Cali, un amplio valle que limita hacia el 
oriente con el río Cauca, con amplias zonas 
inundables que han sido adaptadas para el 
poblamiento humano y una geografía que 
se abre para la libre expansión del territorio 
urbano. Sin embargo, las condiciones físi-
cas y topográficas no son un determinante 
directo de la forma en la que se distribuyen 
y concentran las personas en el espacio de 
las ciudades. 

De su parte, Quito presenta un patrón 
actual de concentración y ocupación del es-
pacio menos denso que Cali, ciudad con 
grados de concentración socio-demográfica 
muy altos e inequitativos entre estratos so-
cio-económicos (véase Mapas 1 y 2), Esto 
se debe, en parte, al tímido proceso de ex-
pansión metropolitana que ha experimen-
tado, pero también a un tipo de segregación 
socio-espacial característico de este tipo de 
ciudades donde las élites dominantes (pro-
venientes de la clase comercial y agroindus-
trial de la región) tienden a marcar mucho 
más los patrones de distinción en base al 
criterio ambiental: la ubicación de las áreas 
y tierras más aptas para ser habitadas. Es 
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el caso de ciudades como Guayaquil, por 
ejemplo, donde el tipo de desarrollo pro-
ductivo sumado a las condiciones ambien-
tales de clima y la topografía han marcado 
las tendencias en la diferenciación y distin-
ción entre clases sociales.

Tanto Cali como Quito han experimen-
tado procesos de expansión metropolitana –
más Quito que Cali– y a pesar de esto, lo 
que se observa a largo plazo es una tenden-
cia cada vez más creciente a la concentración 
poblacional dentro de espacios restringidos 

física y ambientalmente. En Cali esta situa-
ción se ve representada en el poblamiento 
y saturación de la zona oriental, limítrofe 
con el río Cauca; en Quito, con el sobre-
poblamiento de los barrios periféricos ubi-
cados en las laderas del Pichincha, todo lo 
cual gravita alrededor del Centro Histórico.

En Quito, la alta concentración demo-
gráfica se da entre las parroquias que rodean 
el Centro Histórico y están en la mitad en-
tre el norte y el sur de la ciudad, mientras 
que hay una dinámica de concentración so-
cio-demográfica diferente, menos densa, en 
las parroquias de la zona oriental. Más al sur 
de Quito, los patrones de densidad pobla-
cional van de intermedio a bajo, sobre todo 
en las parroquias alejadas. La baja densidad 
demográfica en estos sectores de la periferia 
sur de la urbe da cuenta de un proceso re-
lativamente reciente de peri-urbanización, 

Mapa 1
Densidad demográfica en las parroquias 

urbanas de Quito-20101

Fuente: elaboración propia con base en datos del Censo de Pobla-
ción y Vivienda, INEC 2010
* El POT (Plan de Ordenamiento Territorial) del Distrito Metro-
politano de Quito clasifica el suelo en: suelo urbanizado, suelo ur-
banizable y no-urbanizable. En este caso, se utiliza la clasificación 
de suelo urbanizado, aunque cabe señalar que los totales de suelo 
urbanizable en la mayor parte de las parroquias urbanas ya han lle-
gado a sus límites. 

Mapa 2
Densidad demográfica en 
las comunas de Cali-2005

Fuente: elaboración propia con base en datos del Censo General, 
DANE 2005
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que se extendió sobre estos espacios que 
hasta hace poco constituían haciendas agrí-
colas de abastecimiento para la ciudad. Es 
el caso de las parroquias de Guamaní y Tu-
rubamba (parte de la periferia sur de la ciu-
dad), que mantienen niveles relativamente 
bajos de densidad poblacional y tienen una 
población mayoritariamente pobre. Hay 
que notar que esta periferia sur de Quito ha 
sido progresivamente integrada a la lógica 
productiva urbana por medio de la activi-
dades industriales y manufactureras, y por 
eso, amplios espacios residenciales de estas 
zonas son compartidos con bodegas y fábri-
cas, lo que contribuye a que haya bajos ni-
veles de densidad poblacional.

En Cali, la mayor concentración se da 
en cambio hacia los sectores de la periferia 
oriental, y mucho menos hacia la zona cén-
trica (lo que sí ocurre en Quito). Así, los ni-
veles de densidad socio-demográfica van des-
de muy bajo en las comunas que atraviesan la 
ciudad de sur a noroeste (comunas 22, 17, 
19, 3, 2 y 4), muy alto en las comunas ubica-
das en la zona periférica del oriente, lo que se 
conoce con el nombre del Distrito de Agua-
blanca (comunas 6, 13, 14 y 15) y, finalmen-
te, una concentración intermedia hacia la la-
dera occidental (comunas 1 y 18), las zonas 
que rodean al centro de la ciudad (8, 9, 7) y 
las comunas del nororiente (5, 7, 16).

Patrones étnicos de concentración 
socio-espacial en Cali y Quito

De acuerdo con Singer (1975: 112-113), 
el reordenamiento de las relaciones de pro-
ducción a través de la colonización depen-
dió del grado de desarrollo alcanzado por 
las sociedades indígenas en el momento de 
la Conquista. En el caso de ciudades como 
México y, en menor medida Quito, donde 

había importantes niveles de concentración 
de población indígena, esta fue aprovecha-
da como mano de obra para las haciendas, 
pero también en las ciudades, donde se es-
tablecieron formas de trabajo como la mita 
y la encomienda. En cambio, en los luga-
res donde el grado de concentración y de-
sarrollo de las fuerzas productivas indígenas 
era insuficiente, se recurrió a la mano de 
obra esclava traída de África y se establecie-
ron sistemas productivos de plantación y de 
hacienda. Este fue el caso de las economías 
mineras de la antigua región del Cauca en-
tre los siglos xvi y xviii, en donde se suplió 
la falta de mano de obra indígena con es-
clavos traídos desde el continente africano.

Demográficamente, las ciudades andi-
nas son un producto híbrido de las diferen-
tes condiciones sociales de producción –que 
fueron reestructuradas y, en algunos casos, a 
penas modificadas para los fines de las eco-
nomías de extracción establecidas durante 
los siglos xvi y xviii–. Evidentemente, los 
procesos de mestizaje, así como los fenó-
menos migratorios más recientes, han ido 
provocando cambios importantes en las di-
námicas socio-demográficas y culturales de 
cada ciudad; sin embargo, hay rasgos que 
se mantienen o se acentúan a través de los 
tiempos. Estos rasgos culturales y socio-ra-
ciales se reflejan en los límites físicos e ima-
ginarios que se imponen actualmente entre 
las clases sociales y los diferentes grupos ét-
nicos que interactúan en la ciudad.

De acuerdo con los datos censales del 
2010 (INEC), el 4,11% de la población ur-
bana de Quito se autoidentifica como in-
dígena y la mayor parte de ella se concen-
tra en las parroquias del centro y la periferia 
que rodea a este núcleo, en las parroquias 
La Libertad y Centro Histórico. El 7,11% 
de la población se autoidentifica como 
blanca y se concentra mayoritariamente en 
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los barrios del centro-norte de la ciudad; el 
4,56% se autoidentifica como negra-mulata 
o afroecuatoriana. Finalmente, el 82,23% se 
define mestiza. En Cali, por su parte, al año 
2005 la población urbana estaba constitui-
da por un 0,45% de indígenas, un 26,29% 
de negros-mulatos o afrocolombianos (con-
centrados en su mayor parte dentro de la 
periferia oriental pobre); el 73,18% restan-
te lo constituían mestizos, blancos y otras 
categorías que no se definen en el censo del 
20059. Quito se caracteriza así –histórica y 
estadísticamente– como una ciudad predo-
minantemente indígena y mestiza; Cali, en 
cambio, como una ciudad predominante-
mente mestiza y negra10.

En Quito, hasta el siglo xix, la divi-
sión eclesiástica de los barrios con base en 
un sistema de castas marcó históricamen-
te las distancias físicas entre la ciudad blan-
ca y la ciudad indígena (Kingman, 2006: 
96)11. Un análisis de los índices actuales de 

9 Valga aclarar que la pregunta del censo del 2005 en 
Colombia sobre autorreconocimiento étnico incluyó 
todas las categorías de autoidentificación étnica que no 
buscaran ser visibilizadas ni reconocidas políticamente, 
dentro de la respuesta “ninguna de las anteriores”. Por 
esta razón, no es posible analizar, como en el caso de 
Quito, el grado de “blanqueamiento” de algunos secto-
res mejor estratificados socio-económicamente.

10 Para profundizar más en esta caracterización se reco-
mienda revisar los trabajo de Agier et al. (2001), Bar-
bary y Urrea (2004); Urrea y Murillo (1999a, 1999b), 
y Urrea et. al (2000), que ofrecen un panorama más 
detallado sobre las distintas dinámicas de migración e 
intercambio entre las regiones del Pacífico Valle y del 
Cauca que, a lo largo del siglo xx, llevaron a la constitu-
ción de un espacio urbano predominantemente negro y 
mestizo en Cali.

11 Esta organización se fundamenta en un modelo que 
ha sintetizado Deler (1992: 365-366) bajo el nom-
bre de “dualismo etno-cultural”. Este modelo surge 
de la división entre las repúblicas de españoles y de 
indios (una característica de muchas ciudades indíge-
nas colonizadas), que tuvo las siguientes variantes: el 
modelo centro-periferia donde la ciudad está rodeada 
de una franja rural que marca la separación del espacio 
de los españoles del espacio de los indios; en segundo 
lugar, el modelo orbital donde los pueblos indígenas 

concentración de la población en los dife-
rentes sectores residenciales de la ciudad, 
según autoreconocimiento étnico, permi-
te captar barrios con una fuerte tendencia 
hacia la concentración indígena. Es el caso 
de las parroquias del Centro Histórico y La 
Libertad (específicamente los barrios La Li-
bertad y San Roque), donde los índices de 
concentración de población indígena alcan-
zan 3,53 y 3,17 puntos porcentuales respec-
tivamente, con relación al total de personas 
autoidentificadas como indígenas en toda la 
ciudad (véase Mapa 3).

En Cali, la segregación socio-racial de la 
población negra hacia sectores urbano mar-
ginales del oriente de la ciudad (véase Mapa 
4) suele ser analizada como un fenómeno 
más bien moderno, producto de las fuer-
tes migraciones originarias de asentamien-
tos negros de la región del Cauca y, espe-
cíficamente, de la zona del Pacífico, que 
tomó gran fuerza desde mediados del siglo 
xx hasta la actualidad. Así, los estudios más 
recientes sobre la ciudad dan cuenta de un 
patrón histórico en la región (del antiguo 
Estado del Cauca y el actual Valle del Cau-
ca, con sus enclaves mineros y agrícolas) 
que ha marcado las tendencias socio-demo-
gráficas y culturales actuales en la ciudad.

A pesar de la fuerte concentración so-
cio-espacial de la población negra en Cali, 
al comparar los índices de concentración de 
esta con los índices de la población indíge-
na en Quito, se encuentra una tendencia 
mucho más fuerte a la concentración étni-
ca en esta última urbe (cfr. Cuadros 1 y 2) 

gravitan alrededor del centro urbano principal y que, 
a diferencia del anterior, daba lugar a la creación de 
periferias urbanas dentro de la ciudad misma, y, en 
tercer lugar, el modelo aureolar donde la repartición 
del espacio está determinada tanto por la heteroge-
neidad de los territorios o de los pisos ecológicos (lo 
cual está relacionado con los tipos de utilización del 
espacio), así como por los fenómenos intermitentes de 
agregación-segregación.
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pues, mientras en Cali el mayor índice de 
concentración que tenían las personas au-
toidentificadas como negras, afrocolombia-
nas o mulatas no excedía los 1,94 puntos 
porcentuales a nivel de comuna; en Qui-
to, los niveles de concentración de la pobla-
ción indígena alcanzaron hasta los 3 puntos 
porcentuales de concentración en las parro-
quias ya mencionadas, La Libertad y Cen-
tro Histórico.

Concentración económica 
y laboral en Quito y Cali

Luego de describir algunas de las caracterís-
ticas socio-demográficas del espacio urbano 
se analizarán las principales variables de tra-
bajo y ocupación, con el objeto de enten-
der espacialmente la relación economía-tra-
bajo-residencia en Quito y Cali. Una de las 
formas de especialización productiva de las 
ciudades capitales está dada por la centrali-
dad del poder político-administrativo. Bo-
gotá y Quito representan este tipo de desa-
rrollo funcional urbano que tiene a su vez 

Mapa 3
Parroquias de Quito con mayores 

índices de concentración* de personas 
que se autoidentifican como indígenas 

y blancas

Fuente: elaboración propia con base en datos del Censo de Pobla-
ción y Vivienda, INEC 2010
* Por encima de 1,1.

Mapa 4
Comunas de Cali con mayores índices 
de concentración de personas que se 

autoidentifican como negras, mulatas y 
afrocolombianas

Fuente: elaboración propia con base en datos del Censo General, 
DANE 2005



Estefanía Martínez E.

Questiones urbano regionales

• 
Ex

pE
ri

En
c

ia
s 

La
ti

n
o

a
m

Er
ic

a
n

a
s

62

Cuadro 2
Índices de concentración, personas que se 

autoidentifican como negras, mulatas, afro-
colombianas y mestizas en las comunas de 

Cali - 2005

Comunas Negro (a), mulato, 
afrocolombiano Mestizos

Comuna 1 0,44 1,20

Comuna 2 0,39 1,22

Comuna 3 0,58 1,15

Comuna 4 0,87 1,05

Comuna 5 0,79 1,07

Comuna 6 0,78 1,08

Comuna 7 1,43 0,85

Comuna 8 0,73 1,10

Comuna 9 0,64 1,13

Comuna 10 0,58 1,15

Comuna 11 1,27 0,91

Comuna 12 1,42 0,84

Comuna 13 1,44 0,84

Comuna 14 1,94 0,66

Comuna 15 1,90 0,68

Comuna 16 1,02 0,99

Comuna 17 0,36 1,23

Comuna 18 0,53 1,16

Comuna 19 0,33 1,24

Comuna 20 0,48 1,18

Comuna 21 1,70 0,75

Comuna 22 0,42 1,21

Cali 1,00 1,00

Fuente: DANE, 2005. Cálculos propios.

Cuadro 1 
Índices de concentración, personas que 

se autoidentifican como indígenas y blancas 
en las parroquias urbanas de Quito-2010

Parroquias Indígena Blanco/a

Guamaní 2,56 0,51

Turubamba 2,15 0,47

La Ecuatoriana 1,11 0,68

Quitumbe 1,24 0,62

Chillogallo 1,34 0,66

La Mena 0,60 0,76

Solanda 0,72 0,81

La Argelia 0,87 0,56

San Bartolo 0,26 0,80

La Ferroviaria 0,58 0,67

Chilibulo 0,45 0,67

La Magdalena 0,27 1,10

Chimbacalle 0,25 0,94

Puengasí 0,83 0,66

La Libertad 3,53 0,61

Centro Histórico 3,17 0,89

Itchimbía 0,54 1,04

San Juan 1,17 0,85

Mariscal Sucre 0,55 2,44

Belisario Quevedo 0,51 1,40

Iñaquito 0,38 3,37

Rumipamba 0,36 2,96

Jipijapa 0,80 1,97

Cochapamba 1,60 0,79

Concepción 0,17 2,13

Kennedy 0,70 1,54

San Isidro del Inca 1,52 0,88

Cotocollao 0,25 1,38

Ponceano 0,46 1,20

Comité del Pueblo 0,79 0,72

El Condado 1,05 0,67

Carcelén 0,58 1,00
Fuente: INEC, 2010. Cálculos propios.
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un impacto sobre la estructura del merca-
do de trabajo y de la fuerza laboral en am-
bas ciudades. La centralidad político-admi-
nistrativa de las capitales dispone no solo 
de un mayor predominio en el reparto de 
los puestos burocráticos sino, también, pro-
mueve un mayor desarrollo de los servicios 
asociados tanto al ejercicio de la administra-
ción pública, como a la gestión financiera e 
inmobiliaria, y en general, a todas las activi-
dades que dependen de un mayor grado de 
cualificación de la fuerza laboral. Al menos 
esto es lo que se observa en los datos referi-
dos para Quito y Bogotá (véase Gráfico 1).

Por otro lado, las ciudades que por su 
posición geográfica, clima, salida al mar y 
extensivas áreas de cultivo, han tenido una 

vocación más fuerte hacia el comercio y la 
agroindustria (los casos de Cali y Guaya-
quil) comparten altos porcentajes de fuerza 
laboral ocupada en el sector del comercio, 
muy por encima de los porcentajes que pre-
senta el resto de ciudades que conforman el 
sistema de primacías urbano-regionales en 
Colombia y Ecuador (Gráfico 1).

Aun así, la dinámica de los establecimien-
tos económicos en las ciudades evidencia 
otros procesos de diversificación de la activi-
dad productiva. En Quito, además del pre-
dominio del sector que provee de empleos 
burocráticos, hay una dinámica económica 
protagonizada por una fuerte actividad co-
mercial, por supuesto, mucho menor que la 
de Cali: el 49,24% de establecimientos eco-

Gráfico 1
Ocupación según ramas de actividad en las principales 

ciudades de Colombia y Ecuador 

Fuente: elaboración propia con base en datos del INEC (2009) y DANE (2008)
* Para efectos de la comparación, se calcularon los porcentajes de ocupados (según rama de actividad y posición en la ocupación) en relación 
al total de ocupados en cada ciudad, respectivamente. Por tanto la comparación no gira en torno a valores absolutos sino a valores relativos al 
tamaño y la estructura de ocupados de cada ciudad.
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nómicos de Quito, frente al 60,19% de esta-
blecimientos comerciales en Cali. Además, 
hay una importancia significativa de la acti-
vidad industrial y manufacturera (9,99% de 
los establecimientos económicos), similar en 
porcentaje a la actividad industrial de Cali 
(9,41%); pero con una importancia compa-

rativa mucho mayor en términos de las ac-
tividades de servicios: 40,66% del total de 
los establecimientos económicos en Quito, 
frente 30,39% de los establecimientos eco-
nómicos en Cali. Aun así, el 2,77% de los 
ocupados en Quito eran peones o jornale-
ros, lo que se puede considerar como un in-

Mapa 5
Concentración de las actividades de industria, comercio y servicios 

en las parroquias de Quito-2010

Fuente: elaboración propia con base en datos del Censo Nacional Económico, INEC 2010
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dicador del fuerte vínculo que aún mantiene 
la capital con su entorno rural, sobre todo 
hacia las parroquias del sur y las que rodean 
el Centro Histórico.

Al interior de los sectores urbanos de 
Quito, la dinámica de especialización de 
la economía urbana permite identificar la 

existencia de al menos cuatro ejes que divi-
den, en términos económicos y socio-labo-
rales, el espacio de esta ciudad (véase Ma-
pas 5 y 6).
- Eje nororiente, donde se concentran los 

mayores índices de las actividades de ser-
vicios (Mariscal Sucre, Itchimbía, Iña-

Mapa 6
Concentración de ocupados según posición 

en la ocupación Quito-2010

Fuente: elaboración propia con base en datos del Censo Nacional Económico, INEC 2010
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quito, Belisario Quevedo, Rumipamba, 
Jipijapa y Concepción). La mayor con-
centración de los servicios aquí coincide 
a su vez con una mayor concentración 
de empleados altamente calificados: di-
rectores, gerentes, profesionales, cientí-
ficos e intelectuales (particularmente en 
las parroquias Jipijapa, Iñaquito, Rumi-
pamba y Mariscal Sucre); empleadores, 
socios y empleados públicos (particular-
mente en Iñaquito y Rumipamba, con 
los mayores índice de concentración de 
patrones y socios).

- Eje suroccidente, constituido por las pa-
rroquias del centro, las parroquias peri-
céntricas y las que dan inicio al sur de la 
ciudad. Al interior de este eje se concen-
tra la mayor parte de la actividad comer-
cial de la ciudad, así como se presentan 
los mayores índices de concentración de 
trabajadores por cuenta propia, trabaja-
dores no-remunerados, empleados pú-
blicos y peones/jornaleros (el caso para-
digmático nuevamente es La Libertad).

- Los ejes noroccidental y norte, consti-
tuidos por las parroquias norocciden-
tales (Cochapamba, El Condado y Co-
tocollao) y por las parroquias del norte 
(Comité del Pueblo, San Isidro del Inca 
y Ponceano) donde hay una mayor con-
centración de la actividad industrial, 
manufacturera y comercial, donde, al 
mismo tiempo, se presentan los mayo-
res índices de concentración de oficia-
les, operarios y artesanos; empleados 
domésticos, jornaleros/peones y em-
pleados públicos.

- El eje sur de Quito, constituido por 
las parroquias Puengasí, La Ferrovia-
ria, La Argelia, Quitumbe, Chillogallo, 
La Ecuatoriana, Guamaní y Turubam-
ba, donde se concentran las industrias 
y manufacturas y, en menor medida, el 

comercio. El eje sur de Quito presenta 
al mismo tiempo un alto índice de con-
centración de artesanos, oficiales y ope-
rarios; trabajadores no-remunerados, 
peones/jornaleros, en especial las parro-
quias del extremo sur de la urbe (Gua-
maní y Turubamba).

En Cali, cuatro bloques de división del espa-
cio urbano, según el grado de concentración 
de las actividades económicas, la estratifica-
ción12 y la fuerza laboral configuran las ten-
dencias en la especialización económica y pro-
ductiva del espacio (véase Mapas 7 y 8):

- Eje norte-sur constituido por las comu-
nas 2, 19, 17 y 22. Aquí se ubica la ma-
yor parte de las actividades de servicios y 
coincide con los mayores porcentajes de 
patrones, empleados domésticos, traba-
jadores por cuenta propia y trabajadores 
familiares sin remuneración13.

- Eje de las comunas céntricas y pericén-
tricas (3, 4, 8, 9, 10 y 11). Este se ca-

12 En este caso se utilizan los resultados del estudio de 
Agier et al. (2000) donde se plantea la existencia de cua-
tro corredores de comunas caleñas con similitudes en el 
entorno urbanístico, la estratificación socio-económica 
y los ingresos. Estos corredores son: el corredor n.° 1 o 
“conglomerado de la periferia pobre de la franja oriental 
plana de Cali” (comunas 6, 7, 13, 14, 15, 16 y 21), 
donde se concentra, además, el mayor porcentaje de 
población negra; el corredor n.° 2 denominado “conglo-
merado de la periferia pobre de las laderas occidental” 
(comunas 1, 18 y 20); el corredor n.° 3 denominado 
“eje norte sur” de la avenida primera y la calle quinta o 
“conglomerado corredor” (comunas 2 y 3, zona sur de 
comuna 9, 10, 17 y 19), y finalmente el corredor n.° 
4 denominado “conglomerado centro-oriente”, confor-
mado por comunas pericéntricas (comunas 4, 5, 8, zona 
nororiente comuna 9, 11 y 12) (Agier et al., 2000: 41).

13  Cabe aclarar que los casos mayoritarios de empleo do-
méstico en estos sectores se relacionan con el personal 
doméstico que trabaja y vive al mismo tiempo en esos 
sectores, en calidad de empleados. El trabajo por cuenta 
propia está mucho más asociado al trabajo calificado, 
como el de profesionales, ya que son su propio jefe.
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racteriza por el predominio de la activi-
dad comercial y la actividad industrial 
y manufacturera, junto con índices im-
portantes de concentración de obreros/
empleados, patrones y trabajadores por 
cuenta propia.

- Eje de las periferias pobres de la lade-
ra (1, 20 y 18) y de la periferia oriental 
(6, 7, 14, 21, 13, 15 y 16). Aquí existe 

predominio de las actividades comercia-
les y un uso residencial del suelo; en me-
nor medida por actividades industriales 
y manufactureras. Se corresponde con 
la alta proporción de informalidad la-
boral, bajos ingresos y baja cualificación 
laboral de la población: trabajadores por 
cuenta propia, obreros/empleados, tra-
bajadores familiares sin remuneración, 
amas de casa, etc.

Mapa 7
Concentración de las actividades de industria, comercio y 

servicios en las comunas de Cali

Fuente: elaboración propia con base en datos del Censo General, DANE 2005
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En lo anterior, ha sido posible identificar 
un vínculo general entre la localización de 
las actividades económicas y productivas y 
las tendencias en la ubicación de los gru-
pos laborales en la ciudad según su residen-
cia. Sin embargo, no se observa un solo y 
mismo patrón, sino dos patrones distintos 

que guardan relación con múltiples factores 
de la dinámica de crecimiento demográfico 
de la ciudad los patrones de segregación so-
cio-racial y socio-económica, así como con 
la infraestructura instalada de acuerdo al 
desarrollo y la importancia de los diferentes 
sectores de la economía urbana. 

Mapa 8
Concentración de ocupados según posición 

en la ocupación Cali, 2005

Fuente: elaboración propia con base en datos del Censo General, DANE 2005
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En Quito, una tendencia de la segrega-
ción según el patrón de cercanía y distancia 
al centro ha sido menguada por los proce-
sos de desplazamiento económico de infraes-
tructura y servicios hacia las áreas residencia-
les socialmente mejor estratificadas, ubicadas 
al oriente de la ciudad. En ellas tienden a 
concentrarse las actividades profesionales, 
científicas y técnicas, la enseñanza (univer-
sidades), las instalaciones modernas de aten-
ción a la salud, las actividades inmobiliarias, 
financieras, los servicios administrativos, etc. 
Por otro lado, la actividad industrial y manu-
facturera se presenta dispersa, sobre todo en-
tre los sectores del sur y nororiente de la ciu-
dad. Las actividades comerciales se asocian 
mucho más al centro y a las parroquias po-
pulares del sur de la ciudad.

En Cali, la tendencia hacia la especiali-
zación del espacio sigue una lógica de dife-
renciación entre el tipo productividad eco-
nómica que se genera en las zonas de la 
ciudad asociadas a los ejes, separados por las 
principales avenidas transversales, y que tra-
zan al menos cuatro segmentos de diferen-
ciación del espacio. En tal sentido, las ac-
tividades de servicios (enfocadas en mayor 
medida al sector financiero, salud, educa-
ción, etc.) se ubican entre un corredor de 
comunas altamente estratificadas; la activi-
dad industrial está asociada a los antiguos 
centros de la producción y a las salidas de 
la ciudad. Mientras tanto, el comercio tiene 
una fuerte asociación con las zonas de uso 
predominantemente residencial en las peri-
ferias pobres del oriente y occidente. Esto 
permite plantear la existencia de zonas de 
productividad diferenciadas en la ciudad, 
que dan cuenta de distintos procesos de es-
pecialización del espacio: diferentes formas 
de acumulación de capital y lógicas de inte-
gración económica y productiva de las po-
blaciones que habitan tales zonas.

Especialización ocupacional: 
las carpinterías en Cali y Quito

Los modelos de ciudad céntrica que hacían 
parte de un patrón de desarrollo económi-
co menos especializado, con una estructura 
laboral menos diferenciada, permitían una 
mayor confluencia de actividades dentro de 
espacios comunes. A principios del siglo xx, 
en efecto, proliferaban en las ciudades de for-
ma paralela a los barrios obreros, barrios de 
artesanos, barrios de comerciantes que llega-
ron a tener no solo una amplia popularidad 
entre los diferentes sectores y clases socia-
les, sino también una influencia sobre la for-
mación de una cultura industrial en las ur-
bes. Muchos de estos centros del comercio 
y la manufactura que existieron entre prin-
cipios y mediados del siglo xx en las princi-
pales ciudades de América Latina se caracte-
rizaban por ser puntos de encuentro de las 
diferentes tradiciones de oficios: carpinteros, 
zapateros, costureras, talabarteros, etc., y los 
nuevos procesos de industrialización y con-
centración manufacturera que se estaban in-
troduciendo en las economías urbanas, para 
los cuales estos barrios proporcionaron no 
solo mano de obra barata, sino también des-
trezas en el trabajo manual y artesanal.

No es una casualidad que, en Quito, por 
ejemplo, las nacientes industrias de la prime-
ra década del siglo xx se ubicaran en los sec-
tores limítrofes que coincidían con los ba-
rrios populares aún no integrados legalmente 
al perímetro urbano: las fábricas de ladrillos 
que estaban ubicadas en el barrio San Juan y 
La Chilena; El Penal, El Panecillo; las fábri-
cas de cerveza y de jabón ubicadas entre las 
calles Rocafuerte, Ambato y la Avenida 24 de 
Mayo (Kingman et al., 1991: 40).

Estas “economías de localización” (Ca-
magni, 2005) aprovechaban la acumula-
ción focalizada de actividades similares con 
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mano de obra disponible en el mismo lu-
gar y competencias técnicas para disponer 
de “una cultura industrial difusa capaz de 
orientar los procesos de innovación de for-
ma más acelerada y una difusión del proce-
so técnico en el interior del distrito indus-
trial” (Camagni, 2005: 32-34). También 
tuvieron la fuerza para definir y caracteri-
zar barrios y sectores de la ciudad, dotados 
de una identidad propia basada en las diná-
micas que tenían lugar en ellos pero, sobre 
todo, estimuladas por las condiciones eco-
nómicas y productivas predominantes a las 
cuales se vinculaban las personas en calidad 
de habitantes, trabajadores y empleados.

Los Centros Históricos o el casco tradi-
cional de las ciudades fue, hasta esos mo-
mentos, el referente de la organización del 
comercio y de las manufacturas; ello mues-
tra la importancia que tuvo la constitución 
de barrios obreros al interior. Sin embargo, 
los cambios en el espacio que ya han sido 
descritos en párrafos anteriores –relaciona-
dos con los procesos de segregación resi-
dencial, con el crecimiento demográfico y 
la modernización económica y productiva 
de las ciudades– hicieron que se establecie-
ran otras dinámicas productivas dominan-
tes en el espacio. No obstante, todavía es 
posible identificar al interior de algunos ba-
rrios la persistencia de modelos anteriores 
de especialización manufacturera y de pro-
ducción artesanal.

Las áreas de especialización –peque-
ña producción artesanal, comercial, manu-
facturera–, que antes se caracterizaban por 
la confluencia de personalidades atraídas 
por su identidad con el oficio, han prácti-
camente desaparecido ante la presencia de 
las grandes estructuras de supermercados, 
centros comerciales, etc. Refiriéndose a es-
tos procesos característicos sobre todo de las 
ciudades del Primer Mundo, Sennet dice:

Falta la alteridad. Igualmente, la acumu-
lación de historia compartida, y también 
de memoria colectiva, disminuye en esos 
espacios públicos neutrales. El espacio 
de consumo público combate a la im-
portancia local, del mismo modo en que 
el nuevo lugar de trabajo combate a las 
historias “innatas”, compartidas por los 
trabajadores (Sennett, 2001: 218).

Sin embargo, no se trata aquí de caer en el 
fatalismo ni en la generalización. Aunque 
muchas de las teorías totalizadoras de la rea-
lidad urbana han tendido a homogeneizar 
la visión sobre las diferentes realidades de 
las urbes latinoamericanas a través de tér-
minos como el de “globalización”, “infor-
matización”, o la idea de que ha habido una 
“pérdida de la especificidad cultural y ecoló-
gica”. Hay que decir –al menos con respec-
to a Cali y Quito– que las ciudades viven 
sus propias dinámicas de cambio de acuer-
do no solo al ritmo de la modernización y el 
grado de globalización que experimentan, 
sino también de acuerdo a sus propias cla-
ves sociales y culturales. 

Por un lado, aunque las tendencias mo-
dernizantes (en la economía, la producción 
y el consumo) se imponen bajo los discur-
sos y las políticas de infraestructura, desa-
rrollo y organización del territorio, por el 
otro, la persistencia de una serie de estruc-
turas mentales y físicas se manifiesta a tra-
vés de la resistencia de ciertos actores socia-
les al cambio. Algunos de estos actores son 
los que se vinculan al ámbito laboral de las 
ciudades: los carpinteros, los zapateros, las 
costureras, y todos aquellos que realizan su 
oficio a escala familiar, gremial y, muchas 
veces, en su propio lugar de residencia.

La práctica de los oficios, interpretada a 
través de los relatos de los carpinteros, zapa-
teros, albañiles, etc., permite descubrir ma-
tices que no aparecen en los documentos y 
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las estadísticas, que se refieren no tanto a la 
dinamización de los sectores dominantes de 
la economía urbana (señalado por el PIB y 
otros indicadores económicos), cuanto a “la 
economía popular” que hace referencia a las 
actividades productivas realizadas por ini-
ciativa de “la gente trabajadora” en estrecha 
relación con sus necesidades sociales y cul-
turales (Kingman, 2009: 374)14. Estas ac-
tividades que hoy en día ocupan un lugar 
marginal con relación al lugar predominan-
te que ocupan otros sectores dentro de la 
economía urbana, hasta hace poco fueron 
referentes del desarrollo manufacturero: de 
la enseñanza técnica y de la formación de 
mano de obra en las ciudades.

Actualmente, los procesos de especiali-
zación de la economía y del espacio, suma-
dos a las tendencias cada vez más fuertes ha-
cia la diferenciación socio-residencial –con 
base en los ingresos, el origen étnico-regio-
nal-cultural, el oficio o la profesión– generan 
un mayor desplazamiento y una mayor con-
centración de prácticas económicas de baja 
productividad, actividades marginadas u ofi-
cios obsoletos en espacios residenciales cada 
vez más homogéneos. Esto pasa, sobre todo, 
con ciertas actividades comerciales y manu-
factureras que se realizan a pequeña escala. 

No obstante, ciudades como Cali y Qui-
to conservan al interior de ciertos sectores 
estas viejas estructuras productivas manu-

14 En este sentido, difiero de la clasificación que hace 
Mattos (2012) de las actividades económicas en los 
sectores populares de las ciudades como “economías 
informales de sobrevivencia” ligadas al crimen, la pira-
tería, el tráfico de drogas, etc. El concepto de “econo-
mía popular” va más allá del estigma que existe sobre 
los barrios marginados de las ciudades y abarca toda 
una serie de actividades productivas que, no obstante 
estar marginadas de las estructuras dominantes de la 
economía urbana (en cuanto a formalidad, producti-
vidad, tamaño, etc.), son actividades que satisfacen las 
necesidades económicas, sociales y culturales en dichos 
sectores y que involucran a grandes porcentajes de la 
población de las ciudades. 

factureras y artesanales: en Quito, el Cen-
tro Histórico –con sus periferias–, hacia los 
barrios de asentamiento indígena de la lade-
ra del Pichincha (San Roque, La Libertad) y 
hacia ciertos enclaves industriales de Chim-
bacalle, Aguarico, La Colmena; barrios que 
solían agrupar tanto a obreros fabriles como 
a empleados de comercio, artesanos, traba-
jadores independientes, negociantes, etc. 
(Kingman, 2009: 49). En el caso de Cali, el 
barrio San Nicolás y el barrio Obrero, ubi-
cados en la periferia del centro, fueron ejes 
de articulación de las economías industriales 
y manufactureras. A través de los relatos de 
los entrevistados ha sido posible en esta in-
vestigación descubrir los vínculos existentes 
entre las historias de la formación y la ma-
duración en los oficios, y la especialización 
productiva industrial, artesanal y manufac-
turera dentro de estos sectores que aún con-
servan algo de esas tradiciones laborales.

Quito y los carpinteros 
de La Libertad

En Quito, el barrio La Libertad (ubicado 
dentro de la parroquia La Libertad) toma 
el lugar central del análisis en esta investi-
gación por la importancia que tiene actual-
mente la concentración de las carpinterías y 
por el vínculo que mantiene este sector re-
sidencial con la actividad popular comercial 
del mercado San Roque.

La parroquia y el barrio adquieren su 
nombre por la batalla de la Independencia 
que tuvo su desenlace final precisamente en 
la cima del cerro donde se asienta el barrio. 
Allí se encuentra El Templo de la Patria, un 
monumento construido pocas décadas atrás 
para honrar históricamente a los denomi-
nados “Próceres de la Independencia”. Sin 
embargo, lo que representa y conmemora 
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este monumento no hace mucho eco entre 
los habitantes del barrio, más bien integra-
dos a la dinámica productiva y comercial 
del mercado San Roque, que no al turismo 
que visita el monumento, al cual se accede 
por la parte sur del cerro y no por las esca-
linatas de la calle Ambato que atraviesan el 
corazón del barrio. Esto se debe en parte al 
estigma de la inseguridad que recae sobre 
el sector, y en parte también, por la falta de 
interés turístico que tiene un barrio viejo de 
Quito, con un medio ambiente deteriorado 
e irregularmente construido.

Sin embargo, una gran cantidad de inte-
racciones sociales tienen lugar en medio de 
este barrio caracterizado por una alta densi-
dad poblacional y por la presencia significa-
tiva de pobladores indígenas. Esto se expli-
ca en parte por los fenómenos de migración 
hacia Quito, que toman a San Roque y sus 
alrededores como punto estratégico de lle-
gada a la capital. Inmigrantes del centro sur 
de la región andina (de Riobamba, Lata-
cunga, etc.), que también tienen otro pun-
to de llegada a Quito, llegan a los barrios 
del extremo sur de la ciudad y los barrios 
marginados del Centro Histórico.

Precisamente por su topografía (asen-
tado sobre la falda de la montaña), el ba-
rrio La Libertad se presta para un uso me-
ramente residencial, aunque la mayor parte 
de su actividad económica está jalonada por 
el mercado San Roque. De esta manera, hay 
comerciantes, vendedoras y unos pocos ar-
tesanos que realizan su actividad económi-
co-productiva en San Roque. Entre los ar-
tesanos, se destacan los carpinteros, que 
tienen sus talleres en el mismo sitio de la vi-
vienda y que aprovechan el espacio intran-
sitable para los vehículos (solo apto para los 
caminantes) para hacer de la calle y las cal-
zadas una extensión de su taller de trabajo. 

La formación de una generación de car-
pinteros en Quito, en particular dentro de 
los barrios que rodean el Centro Histórico, 
estuvo en cierta medida relacionada con la 
impartición de los saberes técnicos que se 
dio a través de la Escuela de Artes y Ofi-
cios, fundada por primera vez bajo la ad-
ministración del presidente Gabriel García 
Moreno, en donde ahora queda el mercado 
San Roque. Sin embargo, esta institución 
sirvió más como un elemento de control 
social y de adiestramiento por parte del Es-
tado sobre los sectores populares de la ciu-
dad (Goetschel, 1999: 408), que como un 
mecanismo de difusión de conocimientos, 
aprendizajes y técnicas para el desarrollo 
del arte de la ebanistería en Quito15. En el 
caso, por ejemplo, de algunos carpinteros 
del barrio La Libertad, el paso por la Es-
cuela de Artes y Oficios llegó a convertir-
se en un factor regulador de la entrada a los 
gremios y a las asociaciones de carpinteros: 

Mis hermanos me enseñaron a mí, ellos 
fueron ya mayores. Ellos aprendieron 
con mi cuñado, con el mayor. Cuando 
vendían en la 24 de Mayo, ahí trabaja-
ban todos, ahí tenían el taller grande; 
sacaban camas, sacaban cómodas, todas 
esas cosas. Como eran jóvenes mis her-
manos, entonces se ponían a trabajar allí. 
Yo también le metía ahí, me ponía a ha-
cer cualquier cosita; ya aprendí. Porque, 
yo le diré que, para aprender esto, tuve 
que graduarme en el colegio, aquí en el 
Central Técnico que era antes, de artes y 
oficios, ahí donde son los muebles ahora.

Yo soy artesano calificado, titulado. Por-
que para entrar a la asociación a la que 

15 La ebanistería es, dentro de la carpintería, una espe-
cialidad que integra diferentes técnicas como la mar-
quetería, la talla, el torneado para la construcción de 
muebles de mejor calidad y el diseño artístico. De la 
misma manera, dispone de un uso de maderas más finas 
y mejor cotizadas dentro del mercado de los muebles.
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yo pertenezco, ahí no entraba cualquie-
ra. Tenía que presentar el título y se le 
aceptaba como socio. Verá, había un 
grupo de unos 20 o 30 compañeros, 
quisimos ingresar allá (a la asociación), 
nos dijeron: “Bueno, tienen el título o 
no, tienen que estudiar para que saquen 
el título”.

Tradicionalmente, los oficios de carpintería, 
albañilería, zapatería, etc., en Quito están 
muy ligados a las redes de la economía po-
pular (Kingman, 2009). Consideremos, por 
un lado, la cuestión de la difusión y el apren-
dizaje de tales oficios dentro de los gremios 
que difícilmente lograron constituirse inde-
pendientemente de la influencia eclesiástica16 
y, por otro lado, las jerarquías de los oficios 
que, de una manera u otra, se ligaban a las 
jerarquías estamentales establecidas entre los 
grupos sociales, donde ciertas ocupaciones 
eran consideradas “oficios de indios”17: estos 
son algunos de los elementos que permiten 
identificar el oficio de la carpintería en Qui-
to, en particular dentro del barrio La Liber-
tad, como una actividad típica de las econo-
mías populares en esta ciudad:

16 Gremios como el de los albañiles en Quito formaban 
parte de los gremios católicos de Quito. De acuerdo 
con Kingman (2009: 373): “ […] estos contaban con 
asesores, benefactores y benefactoras preocupados por 
la cuestión social; los mismos que intentaban mantener 
una influencia sobre la vida del obrero y sobre su orga-
nización alejándolos de la influencia del ateísmo y del 
comunismo. Dictaban conferencias sobre la doctrina 
social de la Iglesia, el alcoholismo y la moral obrera. 
Además, asesoraban a los trabajadores con respecto a 
sus derechos […] Al mismo tiempo, los gremios cató-
licos participaban de una dinámica social intensa. Una 
de sus preocupaciones mayores era organizar la fiesta 
anual de su gremio”.

17 De acuerdo con Ibarra, el mundo del trabajo y la esfera 
productiva en las ciudades de la Sierra, en el siglo xx, 
dio lugar a una diferenciación social entre los artesanos 
y lo que él llama “las barreras de castas” heredadas de la 
Colonia, lo que se expresaba en una segregación ocupa-
cional o de las ocupaciones de acuerdo al origen étnico 
de los individuos (Ibarra, 1992: 3).

[…] verá: en muebles usted consigue des-
de un banco, digamos, hasta un mueble 
de estos [un armario]. En cambio usted 
manda a hacer a esas fábricas grandes, 
pues allí ya no… Nosotros aquí hacemos 
muebles para el público, hacemos mue-
bles para la gente del pueblo. Inclusive, 
como le digo, nosotros ahí en San Roque 
vendemos desde las cajitas que se hacen 
para los niños que embolan, que se ven-
den a un dólar, a tres dólares… y ellos las 
comprar para trabajar; banquitos, una 
alcancía, para la gente que necesita y es 
barato (Entrevista, Víctor, carpintero de 
La Libertad, Quito, 2012).

Sin embargo, la posibilidad de difusión de 
la carpintería no solo como un oficio de 
las clases populares de Quito, sino tam-
bién como un sector importante de la ma-
nufactura, va a estar ligada a la instalación 
de grandes talleres fundados, en la mayoría 
de casos, por artesanos que venían migran-
do de otras ciudades del Ecuador. Esto per-
mitirá una forma distinta de difusión de los 
aprendizajes y de las técnicas:

[…] todos los de La Libertad eran cuen-
canos, verá. Ellos vinieron de Cuenca a 
trabajar aquí. Dos maestros hubo aquí, 
que ahora están en Guamaní. Ellos le 
enseñaron a toda la gente de ellos […] 
Uno de ellos se llama Julio Hernández, 
el otro se llama José… el apellido no me 
acuerdo. Pero ellos comenzaron aquí con 
esos talleres. Él tenía un taller inmenso, 
verá. Tenía como 24 personas.
[…] allí aprendieron algunos: todos los 
cuencanos que están en Guamaní son de 
aquí, los que trabajaban aquí. Sino que, 
por el espacio, porque no hay allá arriba 
en el barrio, entonces emigraron.
–¿Entonces estos señores que aprendían 
con los cuencanos aprendían mejor que 
los iban a la escuela de oficios?
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–Se aprende mejor, en la escuela de ofi-
cios casi no… Lo básico, no más, lo más 
principal del trace. Entonces, a lo que 
ellos van allá, uno lo aprendía ahí mis-
mo: ya se iba trazando, iba volteando, 
lijando, armando. Lo que a ellos le ense-
ñaban lo que es trace, fundamentalmente 
el trace, y tomas y medidas. En cambio 
nosotros aprendimos la carpintería a lo 
rústico mismo… (Entrevista, Guillermo, 
carpintero del barrio San Diego, Quito).

Todos estos lugares de la ciudad, que alcan-
zaron grados de especialización a partir del 
comercio y de la actividad manufacture-
ra, han empezado a vivir procesos de des-
plazamiento relacionados con la revalori-
zación de los costos del suelo en las áreas 
céntricas. En el caso de Quito, estos pro-
cesos están relacionados con la renovación 
del Centro Histórico, la degradación de las 
condiciones de vida en los barrios pericén-
tricos y la dispersión de las actividades ar-
tesanales y manufactureras provocadas por 
el cambio en la estructura de las economías 
urbanas latinoamericanas. Este cambio se 
caracteriza por una mayor tendencia ha-
cia la comercialización que a la producción 
manufacturera18 relacionada con una ma-
yor mecanización de la producción, la mo-
dernización del uso de materiales ligada a 
la regulación ambiental sobre la compra y 
venta de maderas –lo que ha favorecido a 
la introducción de nuevos materiales como 
los aglomerados y el MDF (Medium Densi-

18 Es el caso actual del barrio San Roque con su empla-
zamiento de la actividad de comercialización de mue-
bles dentro del mercado. De acuerdo a las entrevistas 
realizadas a carpinteros de este barrio, la mayor parte 
de los muebles que se venden ahí son ahora elaborados 
en otros sectores del sur y del norte de la ciudad, o son 
adquiridos mediante compra a personas que se dedican 
a comercializarlos. Además, una característica de los 
muebles de San Roque es el bajo costo de su elabora-
ción, en su mayoría son hechos con pino y con escasos 
detalles de terminado.

ty Fiberboard)19–, así como nuevas tenden-
cias del mercado que desvalorizan moneta-
riamente el trabajo artesanal.

Cali y los carpinteros 
de San Nicolás

En Cali la dinámica manufacturera tuvo 
lugar al interior de los barrios aledaños al 
centro de la ciudad: San Nicolás y El Obre-
ro. Esta dinámica fue mucho más fuerte en 
Cali que en Quito, haciendo posible el sur-
gimiento de un enclave de especialización 
y formación de grandes ebanistas y artis-
tas del mueble en la ciudad. Este proceso 
en Cali tuvo relación con las migraciones 
europeas así como con los procesos migra-
torios internos desde las regiones del viejo 
Caldas, donde hubo una tradición mucho 
más fuerte del arte y de los oficios:

Sí, aquí habían grandes: Fabio Torres, 
estuvo Guillermo Barrera. Los grandes 
dibujantes que vinieron aquí los trajo el 
papá de Brusattin, don Orestes: a Bru-
netti, de Italia… Jovani Brunetti. Eran 
grandes y aquí tuvieron mueblería, don 
Orestes, el papá de don Brusattin, el que 
trajo de Italia a Brunetti. Aquí vinieron 
italianos, alemanes…

La especialización de la ebanistería en San 
Nicolás a partir de los grandes talleres20 per-
mitió una mayor difusión y socialización 
de los conocimientos y las habilidades, así 
como la formación de una clase de artesanos 
que se identificaban a través de su práctica 
laboral y de la creación de una cultura de 
ebanistas y carpinteros que fue posible gra-

19 MDF: Tablero de Fibra de Densidad Media.
20 Algunos de ellos fundados por dibujantes y ebanistas 

italianos, o por talladores de larga tradición familiar en 
el oficio.
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cias a la independencia que lograron tener 
los oficios en Cali por una escasa y casi nula 
organización gremial y asociativa21. 

¡Ja! Jaime Otero Palacios…. Yo me 
acuerdo de él porque yo aprendí ahí ta-
picería con ellos: ahí iba Manzano, este 
moreno grandote de Armenia que tiene 
taller pasando ahí el puente de Judas, 
que es ebanista viejo… el negro Posada, 
don Gustavo. Los hijos de él aprendie-
ron ebanistería… Posadita, él es de Ar-
menia, un moreno altote; estaba Manza-
no, ellos iban allí; Héctor Varela, bueno 
grandes maestros de un tallercito peque-
ño en San Nicolás. Después se fueron a 
trabajar con don Guillermo Barrera que 
era excepcional, no tenía que envidiarle 
nada a una manufactura extranjera, ni a 
un mueble de Bogotá cajeado, a nadie. 
Había qué envidiarle a Guillermo Barre-
ra, y el negro Fabio Torres del [barrio] 
El Obrero. Fueron grandes dibujantes, 
grandes maestros […] ellos eran tipos 
–Manzano, Zúñiga, todos ellos– que 
pasaban meses y meses bebiendo. Y dor-
mían y se despertaban de un guayabo y 
había que tener la caneca ahí. Se la pa-
saron toda la vida en eso: de guayabo en 
guayabo. Y comían y bebían. Eso fue de 
todo la vida […] Tulio Caribe… ese era 
ebanista de allí de San Nicolás. Ese co-
gía toda la plata y guardaba 5 centavos, 
el resto se lo bebía. Tulio Caribe, Tulio 
Cruz. Antenoche estuve en una canti-
nita en el Obrero. Del [barrio] Obrero, 
Tulio Cruz, fue Piper Pimienta. Él traba-
jaba tapón, se la pasaba cantando, Tulio 
también. No fue muy bueno como Pi-
per, pero después se fue con Fruco… Se 
inmortalizó con el tema “Las Caleñas”.

La desaparición de los grandes talleres en 
estos barrios emblemáticos de la ciudad se 

21 En el caso de Cali, el gusto por el tango, el frecuentar 
bares y el aguardiente son elementos característicos de 
la identidad del ebanista. 

da a partir de finales de la década del ochen-
ta. En los relatos de los ebanistas entrevis-
tados este hecho se asocia en cierta medi-
da con el fin de un auge productivo que se 
ligó durante la década del ochenta al narco-
tráfico en la ciudad. Sin embargo, lo que se 
vive realmente es una pérdida del predomi-
nio de la actividad artesanal y manufacture-
ra en esta época, relacionada sobre todo con 
los cambios en la estructura productiva de 
la ciudad.

Bueno, aquí había [talleres] en San Ni-
colás, en Alameda…. estaban regados 
por todas partes: estaba Don Guillermo 
Barrera, estaba Víctor Espice, el español, 
así, pero estaban regados; grandes talle-
res pero con calidad. Y había las maderas 
cedro, caoba, es el cedro el más grandes 
para obras de arte; después de la caoba, 
para las obras de arte, no hay nada. Ya 
pasa al segundo plano el cedro Caquetá, 
pero cuando había; ahora ya no hay esos 
cedros… Son bosques que tardan 100 
años, imagínese. Se consigue Caquetá 
pero, ahora el caoba ya no se consigue 
[…] Y el precio, porque de dónde va a 
comprar usted un camionado de Mar-
tínez de cedro para hacer, no le van a 
pagar eso. Me dicen: “Maestro ¿y cuánto 
vale eso?” Pues ese mobiliario puertas 
y todo eso vale una millonada. Ya “los 
mágicos” se fueron. Los mafiosos se fue-
ron, eran ellos los que le decían: ve, don 
Arles, hay que hacer esta casa con puer-
tas, todo, techos chapados en madera, 
todo; saque, pero haga. Se podía llenar 
de plata o no conseguir, porque cuando 
comenzaron a cogerlos la gente perdió el 
trabajo… (Entrevista, Fausto Choy, eba-
nista, Cali, 2012).

Además de los cambios en la estructura pro-
ductiva de Cali, los cambios en los patrones 
de consumo y en las técnicas de elaboración 
de muebles a consecuencia de la introduc-
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ción de nuevas tecnologías que facilitan el 
trabajo y compiten más que todo en pre-
cios, son algunos de los principales aspectos 
implicados en el desplazamiento económi-
co y simbólico de este oficio en la estructura 
económica de la ciudad, con impactos so-
bre la desmoralización que se expresa en los 
relatos de estos artesanos22:

[…] hoy en día, el poder económico, 
el costo de la madera ha cedido por el 
capital, por el costo. Más que todo, la 
juventud moderna está en otra onda 
del arte, por ejemplo, hay gente que le 
dice a uno” “Esos muebles tan feos, ta-
llados” […] Mire la ignorancia: cuando 
uno habla de tallado, es fino; cuando es 
ordinario, no vale nada. Pero cuando el 
mueble es fino, eso tiene un valor incal-
culable como arte. Pero un mueble or-
dinario no, eso puede estar tallado, pero 
no, ordinario es ordinario. Lo que está 
bien hecho, como la música, es para la 
posteridad […] Vea los grandes artistas 
como Miguel Ángel, todo eso a la gen-
te ya no le gusta… (Entrevista, Fausto 
Choy, ebanista, Cali, 2012).

Aspectos comunes del cambio 
en las estructuras urbanas con 
efectos sobre la práctica de los 
oficios en Cali y en Quito

En síntesis, existe una relación entre el auge 
de las economías en la ciudad y el floreci-
miento de los sitios de especialización de 

22 De acuerdo con Sennett, desde el punto de vista social, 
la desmoralización en el desarrollo de las habilidades 
del artesano puede darse, por ejemplo, cuando una 
meta colectiva de trabajo bien hecho se vacía de conte-
nido: “[…] la competencia pura y dura puede impedir 
el buen trabajo y deprimir a los trabajadores” (Sennet, 
2009: 52); pero también se da a través de las condicio-
nes de competencia y pérdida que impone el mercado 
con la mecanización de las tareas y el costo de los mate-
riales.

los oficios. Esto ha cambiado debido so-
bre todo a las grandes transformaciones que 
se han dado a nivel de las estructuras de la 
economía urbana. Las actividades se despla-
zan (en sentido figurado), sobre todo cier-
tas actividades artesanales y manufactureras 
que a lo largo de la primera mitad del siglo 
xx contribuyeron a configurar el marco de 
una cultura técnica en las ciudades: la di-
fusión de aprendizajes y de conocimientos 
entre las clases populares y los sectores re-
cién migrados a la ciudad, con posibilida-
des de ascenso social, como en el caso de 
Cali, donde muchos aprendices llegaron a 
convertirse en grandes ebanistas y así mejo-
raron sus condiciones sociales, culturales y 
económicas.

Por otra parte, hay una relación entre 
los cambios en la economía y los procesos 
de desplazamiento de las actividades manu-
facturares y artesanales. Estos cambios es-
tán ligados al ascenso de las actividades co-
merciales y de los servicios en las estructuras 
productivas de las ciudades; están ligados a 
la mayor concentración que se da a través 
de la monopolización del mercado, y sobre 
todo al cambio en las tecnologías (de mate-
riales y de transformación) que favorecen la 
producción a gran escala. En el caso parti-
cular de la carpintería representado por la 
introducción del MDF, tablex y otros ma-
teriales –que reducen el trabajo y bajan el 
precio–, deterioran la calidad y llevan a la 
desaparición de las formas artesanales de 
producción y elaboración de muebles23. 

En el caso del oficio de la carpintería en 
Quito, el efecto de esta nueva tendencia ha 

23  “[…] toda artesanía es un trabajo impulsado por la 
calidad” (Sennett, 2009: 37). “Platón formuló este ob-
jetivo como la areté, el patrón de excelencia, implícito 
en todo acto: la aspiración a la calidad impulsará al arte-
sano a progresar, a mejorar antes que a salir del paso con 
el menor esfuerzo posible” (Sennett, 2009: 37; cursiva 
propia).
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ido a la par de una mayor adaptación de los 
carpinteros a las tendencias de la economía 
que, como se dijo anteriormente, sintetizan 
el trabajo, reducen el precio y la calidad y 
llevan a la desaparición de las técnicas ar-
tesanales de producción. En el caso del ofi-
cio de la ebanistería en Cali, caracterizado 
por una práctica más artesanal –en el sen-
tido que le da Sennett (2009) a este oficio– 
el cambio en la economía urbana y las ten-
dencias en la especialización han llevado a 
que muchos de los ebanistas no se puedan 
adaptar y se resignen a un proceso lento de 
extinción de su oficio.

Yo tenía tres [trabajadores]. O sea, de-
pendía del tiempo y la cantidad de traba-
jos que tenga, o del tiempo que me dan 
para que entregue [la obra]… Como ten-
go máquinas, yo les traigo cortando. Por 
ejemplo: las partes que vienen en paneles, 
yo les llevo a hacer a un aserradero donde 
tienen una máquina y por una puerta me 
cobran dos dólares y en medio día trai-
go haciendo los paneles para unas cinco 
puertas. En cambio otros hacen en la sie-
rra, porque sí se puede hacer, pero lleva 
mucho tiempo. O sea, hay una manera 
de hacer más rápido el trabajo. Simpli-
ficar el trabajo. La mayoría prefiere que 
les cueste menos y más buenos acabados. 
Por ejemplo, mire esas puertas de allí: 
dentro tienen una estructura de madera; 
antes hacíamos con huecos, con espigas, 
o sea le hacíamos el marco y ahí se le pe-
gaban los triplex de lado y lado. En cam-
bio ahora no. Yo le traigo cortadito ya al 
tamaño de la puerta, tiras por adentro les 
pongo solo apuntando con unos clavitos 
y en medio día le hago como unas ocho 
puertas. Le pongo una base en el taller, 
una madera al piso, bien anivelado, y de 
ahí se pone una puerta, se pone un plás-
tico, papel y encima se le pone un peso 
y ya están hechas las puertas. No hay ne-
cesidad de estar haciendo caja-espiga, ni 

nada de eso. Hay mil maneras para mejo-
rar el trabajo. Entonces, póngase que us-
ted puede cobrar lo mismo, póngase que 
haciendo caja-espiga, todas esas cosas, 
cobra 150 dólares. Yo le puedo cobrar lo 
mismo pero he hecho más rápido. Puedo 
hacer más cosas o puedo descansar, pue-
do salir, pasear, porque yo he avanzado 
(Entrevista, el maestro Orozco, carpinte-
ro del barrio Turubamba, Quito).

Ahora las nuevas generaciones van im-
plementando otro sistema, van buscan-
do otras metodologías de trabajo. Por 
ejemplo, el hijo mío me dice: “Lo que 
pasa es que usted ya está caduco en el 
oficio, pero no le quiero decir que no 
sepa hacer la cosas, sino que ahora es 
corte, clave y entregue...”. Ya no es la 
misma situación en la que uno se podía 
poner a dar escuadra, a darle codal a un 
palo, a mirarle la parte bonita. Eso ahora 
es como caiga: ahora cogen una grapa-
dora y tuc-tuc-tuc-tuc, le ponen cosas 
encima, pegan eso y medio enderezan y 
ya…Usted va a una fábrica o a un taller 
ahora y no ve a la gente. Esos muchachos 
que trabajan allá son flacos y amarillos 
de tanto polvo… ensamblan y ensam-
blan esos muebles ordinarios. Eso ahora 
es con lijadoras… el sistema es: entre 
más rendimiento dé, es el que va ahora 
a la vanguardia (Entrevista, Bernardo y 
Arlés Martínez, ebanistas, Cali, 2012).

Respecto al aprendizaje y enseñanza del ofi-
cio, los carpinteros entrevistados en ambas 
ciudades están de acuerdo con que las con-
diciones laborales no están bien articuladas 
con las de enseñanza y aprendizaje. Así, los 
entrevistados recuerdan cómo sus procesos 
de aprendizaje tenían la forma de una pa-
santía sin ánimo de lucro, mientras ahora 
los aprendices quieren ser asalariados des-
de el comienzo. Los espacios para enseñar 
y aprender informalmente ya no se confi-
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guran en el presente, por los cambios en las 
relaciones laborales y las nuevas condicio-
nes de la economía:

En esa época, un niño no necesitaba 
como hoy en día llevar plata a la casa. 
Hoy en día le dice la mamá: “Anda lim-
piá la calle o lo que sea pues hay que 
traer plata”. En esa época no, entonces el 
muchacho iba y le daban cualquier cosi-
ta y aprendía, entonces usted no necesi-
taba pagarle al muchacho. Hoy en día, 
¿con qué le paga uno? Porque en el po-
quito rato lo están demandando a uno, 
en esa época no había demandas, pero 
se aprendía… y el muchacho, en agra-
decimiento –porque el maestro le estaba 
enseñando la carpintería–, le llevaba una 
arepa, le llevaba un banano o un pedazo 
de panela. Y no necesitaba que le dieran 
a uno plata porque la mamá, como no se 
pudo digamos entrar a la universidad o 
le gustaba el arte –pues no todos somos 
doctores ni todos no vamos a ser doc-
tores– le gustaba el arte, entonces iba a 
un taller a aprender mecánica, carpinte-
ría, pintura, cualquier cosa del mundo. 
Pero entonces no se le pagaba. Hoy en 
día llega a un taller de mecánica el mu-
chacho… ¿Por qué no aprenden los mu-
chachos? Porque hay que pagarles (En-
trevista, Fausto Choy y Arlés Martínez, 
ebanistas, Cali, 2012).

Conclusiones

La síntesis de los factores económicos, pro-
ductivos y culturales que están en la base 
de la conformación y el desarrollo de dos 
ciudades andinas, como Cali y Quito, ha 
permitido a lo largo de este trabajo iden-
tificar tipos de organización del espacio y 
de organización de las relaciones socio-eco-
nómicas y laborales urbanas. Se puede de-
cir que existe una tendencia general en Cali 

y Quito hacia la segmentación de los espa-
cios jerarquizados por el carácter de sus ac-
tividades económicas, sus condiciones ha-
bitacionales, las características del entorno 
urbanístico y de cualificación socio-laboral. 
Tales tendencias son propias de esta “nueva 
forma” urbana que describe Mattos (2012) 
y que, no obstante, ha venido desarrollán-
dose incluso en las ciudades que no están 
integradas a gran escala dentro de la econo-
mía global24:

De un lado […] las nuevas propuestas 
arquitectónico-urbanísticas destinadas a 
acoger a las cadenas globales, tanto las 
relacionadas con la producción como 
con el consumo […] De otro lado, un 
vasto conjunto de actividades produc-
tivas y comerciales de pequeña escala, 
que en su mayor parte, se manifiestan 
en un empobrecido y deteriorado pai-
saje barrial, diferenciados por su mayor 
o menor pobreza y fealdad, según sean 
los estratos de ingresos que los utilizan, 
donde se incluye desde el comercio mi-
norista local, hasta la economía informal 
de sobrevivencia… (Mattos, 2012: 97).

Las ciudades se van especializando en torno 
a unas actividades económicas que se aso-
cian a un sector “moderno” de la economía 
y que tienden a crear polos de concentra-
ción en espacios altamente estratificados de 
las ciudades, con más organización en tér-
minos de infraestructura urbana, tecnología 
y personal laboral cualificado. Sin embargo, 
estos nodos se estructuran siguiendo la ló-
gica específica de cada ciudad en la división 
del espacio urbano y en la jerarquía de luga-
res que en algunos casos se mantiene o, en 
otros, se redefinen en función de los proce-

24 En este sentido, sería interesante hacer un análisis de las 
diferentes escalas de globalización de las ciudades y sus 
impactos diferenciados sobre las estructuras socio-espa-
ciales.
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sos de expansión y cambio de la economía 
urbana. Por eso la importancia de analizar 
las jerarquías en la división del espacio no 
solo con relación con los aspectos económi-
cos del suelo urbano, sino fundamental con 
los aspectos simbólicos, culturales, raciales 
y sociales que van dando forma a los siste-
mas de preferencias y a las tendencias en los 
patrones de segregación de las ciudades.

Al mismo tiempo que se van dinami-
zando estos sectores modernos y dominan-
tes de las economías urbanas –favorecidos 
por condiciones políticas y coyunturas eco-
nómicas–, van siendo desplazadas otras ac-
tividades que cuentan con una menor es-
tructura de capital y menores escalas de 
producción, que pueden ser actividades de 
la misma o de distintas ramas productivas. 
El caso del arte y la manufactura del mueble 
constituye uno de los ejemplos más repre-
sentativos de las actividades que han vivido 
ese desplazamiento económico y simbólico, 
a su vez manifestado en una pérdida de es-
pacio físico por la desaparición de los gran-
des talleres, la dispersión hacia talleres más 
pequeños reducidos al ámbito familiar y re-
sidencial, con escasa participación de mano 
de obra y una pérdida progresiva de las con-
diciones para su reproducción social.

La reconfiguración de las dinámicas lo-
cales dentro de un mundo cada vez más glo-
balizado tiene implicaciones no solo sobre 
la forma física de las ciudades, sino tam-
bién sobre sus estructuras sociales, econó-
micas y laborales. Esto se ve representado 
en los cambios que tienen lugar en el mun-
do del trabajo, en la producción de bienes y 
servicios y en las prácticas de consumo. Por 
eso, la importancia de repensar el papel de 
los Estados dentro de las políticas sociales 
y económicas que favorecen el progreso de 
ciertas estructuras dominantes en las socie-
dades urbanas
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